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LA MODA.
REVISTA SEMANAL DE L ITE R A T U R A , TEATROS, COSTUMBRES Y MODAS.

Esto periódico so puDlica todos los Do­
mingos. En el número l.° de cada mes se 
reparten cuatro láminas, representando,

unas, las últimas modas de París, otras, I ría ó do Crocliét. Precio do la suscricion 
Patrones para bordados, cortes de vesti- 10 reales al mes, lo mismo en Cádiz que 
dos, etc., 6 bien lindos'dibujos de tapice- 1 en los demás puntos de la península.

STJMAEIO.—A t e n e o  d e  C á d i z , por D. Francisco 
Flores Arenas.— D i s c d b s o , porl). Adolfo de Cas­
tro.— C a c e b í a s  e n  R u s i a , por D. E. C.—A l  A t e ­
n e o  g a d i t a n o , por Margarita F. de Izaguirre. 
— E l  p o l l o  d e l  c a b d e n a l  D u b o i s ,  por D. A. de 
B . ,  conclusión.— G e e o g l í f i c o .

ATENEO DE CADIZ.
Función en obsequio á su socio de mérito el solda­

do B . Francisco López Conejero.

Lucida como la que mas, interesante cual quizá 
j otra, fuá la solemne función que con el espres.a- 

do objeto tuvo lugar la noche del martes último 
>n el bellísimo local del Ateneo. jN’i pudiera ser 
3 otro modo, puesto que habia sido dictada por 

un ¡lensamiento generoso y gr.ande, por un pensa­
miento patriótico en fin; puesto que se consagraba 

•á la celebración de un hecho sublime.
Recuérdese ante todo que cuando el ilustre y  es­

forzado capitán general del ejército de Africa par­
ticipó al Ateneo haber adjudicado la medalla de 
oro al ya dicho bizarro cazador del i-egimiento del 
Rey, aquella corporación espresó al vencedor de 
Tetuan su vivo deseo de eonocer al que habia 
juzgado digno de tan alta honra, suplicándole le 
otorgase breve licencia para pasar á Cádiz; cosa 
á la que el general accedió para cuando lo consin­
tiesen las perentorias atenciones del servicio. No 
fué olvidada esta promesa, y ha pocos dias que 
sin dar lugar á preparación de ninguna especie se 
presentó en Cádiz el soldado en cuestión, honrado 
con la compañía de su valentísimo cuanto simpá­
tico brigadier d  Sr. García y Torres,, bajo cuyo 
mando tanto se ha enaltecido la gloria del primer 
regimiento de la infantería española, es decir, de 
esa infantería ^asombro un tiempo de la Europa, 
y que aun hoy si puede acaso hallar algo que la 
iguale, no reconoce nada que la exceda en ninguno 
de los ejércitos del mundo.

E l compromiso del Ateneo en este caso fué de 
pura sinceridad y afecto; fácil se presentaba, por 
tanto, el salir de él honrosamente. Habia cora­
zones que sintiesen, habia almas que admii'asen, 

JUNIO.

¿qué mas faltaba para que la función fuese digna 
de su objeto?

En efecto, á la hora prefijada una concurrencia 
numerosísima obstruia el magnifico salón de espec­
táculos, rebosando además hasta la sala de des­
canso, galerías y jardín, el cual se hallaba profusa­
mente iluminado por vasos de colores y farolillos 
de brillantes y caprichosas formas. Durante los 
intermedios tocaba en este ameno sitio una ban­
da militar, y á él convidaba con su frescor agra­
dable una de esas deliciosas y purísimas noches de 
verano que difícilmente se hallan en otra parte mas  ̂
que en las costas andaluzas.

Inauguróse el acto con el bello himno á la guerra 
de Africa, letra de nuestro distinguido amigo Don 
Miguel Ayllon y Altolaguirre, presidente del Ate­
neo, y música del acreditado artista Sr. Odero, 
director de la orquesta. Los señores que en él to­
maron parte lo hicieron con el poncho y el ros de 
nuestros valientes; con ese poncho y ese ros que se 
han hecho tan gloriosos en la última memorabilísi­
ma campaña, y que trasmitidos por el lápiz y el bu­
ril del artista, son ya hoy conocidos do la Europa 
entera, á par de las hazañas de los que los vistie­
ron.

Terminado el himno se ejecutó la linda comedia 
de Bretón Un francés en Cartagena, desempeñada 
con notable acierto por los individuos de la Acá? 
demia de declamación, y en seguida tuvo lugar la 
parte mas importante del acto, porque era aquella 
en que habia de presentarse en la escena, en unión 
de la Academia de literatura, donadora de la me­
dalla, el socio de mérito del Ateneo D. Francisco 
López Conejero, el rey de la fiesta.

Al levantarse el telón apareció en la escena la re­
ferida Academia, presidida por el Sr. D. Adolfo de 
C.astro. A su derecha se hallaba sentada la seño­
rita Doña Cristina Cortes, académica de la misma, 
y ocupaba el primer lugar á la izquierda de la me­
sa el Sr. López Conejero vestido con el caracterís­
tico poncho de campaña. Su rostro franco, noble 
y modesto á la par, su marcial continente, su faz 
tostada, su humilde pero glorioso trage, ennoble­
cido por la cruz de San Fernando que lleva al pe- 
cho y que tan bien ha sabido ganar, todo en 
atraía la curiosidad y cautivaba la atención de 
concurrencia, que al verle prorumpió en aplausos^.
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recibidos por él como quien cree no merecerlos. Los 
demás señores, vestidos de etiqueta, ocupaban las 
sillas dispuestas al efecto en el escenario.

Al señor brigadier García Torres se le habla se­
ñalado la primera tribuna, y aunque tenazmente 
rehusó este puesto que de derecho le correspondía, 
al cabo le fué forzoso ceder. Acompañábale el Sr. 
Masnata, hoy presidente del Ateneo por ausencia 
del Sr. Ayllon, bien así como algunos señores ge- 
fes y oficiales. Otros muchos de estos se hallaban 
mezclados con el resto de la concurrencia.

El Sr. D. Cayetano Bodoy, secretario de la 
Academia, dio lectura al oficio que en aquella sa­
zón dirigió al Ateneo el E-vemo. Sr. general en gefe 
del ejército de Africa; oficio en el cual se trascribe 
la comunicación que le babia sido trasmitida por el 
general del primer cuerpo referente al hecho dê  ai'- 
mas del soldado en cuestión. Allí se refiere como 
este bravo militar, hallándose en guerrilla con su 
compañía durante la empeñada y gloriosa acción 
del boquete de Anghera, echando de menos al vol­
ver al reducto á su amigo y compañero Molina, y 
sabiendo que había quedado herido en un barran­
co que ya ocupaban los moros, annó la bayoneta, 
y solo, sin mas auxilio que el de Dios y  su esfor­
zado ánimo, se lanzó á la defensa del amigo, al que 
salvó trayéndolo á hombros, así como su armamen­
to, y logrando dejarlo en paraje seguro después de 
una lucha encarnizada. Su general manifestaba 
que siendo esta una acción de aquellas que no bas­
tan á galardonar ni los ascensos ni el dinero, creía 
que solo un premio especial y estraordinario pudie­
ra trasmitir á la memoria este sublime rasgo de 
abnegación y do valor herólco, por lo cual rogaba 
á S. E. se sirviese adjudicarle una medalla de ho­
nor que tenia entendido que una corporación cien­
tífica había destinado para premio de algún hecho 
insigne. El ilustre vencedor de Marruecos no so­
lo accedió á los deseos que por aquel gefe se esprc- 
saban, sino que dispuso que la medalla de honor 
recalada por esta Academia de Literatura fuese 
entregada al cazador López Conejero al frente _de 
banderas para ejemplo y estímulo desús compañe­
ros de armas. Propúsolo además á S. M. para la 
cruz de primera clase de la orden de San h einando, 
y  en su consecuencia nuestra augustaPeina lo nom­
bró caballero. Esto era lógico: Dios ya lo había 
hecho antes noble: habíale dado aquella nobleza 
que es la única base de todas láfe demás; la noble­
za del alma. , i ,

Mientras duró esta interesante lectura todos los 
ojos so fijaban ávidamente en aquel jóven héroe, 
todos admiraban aquel gran corazón. Una salva 
de aplausos estalló al terminar el maravilloso rela­
to de tan ilustre hecho.

Recitáronse en seguida las composiciones poéticas 
escritas al efecto, cediéndose, como era justo, el pri­
mer lugar á la de la Srta D.® Cristina Cortés, la cual 
dijo la suya con esa entonación perfecta que la dis­
tingue y que tanto hace resaltar el mérito de sus 
versos. Leyeron en seguida los Sres. Zappino, Lara, 
Vassallo, Sañudo, Abarzuza y Ramos. Sus poesías 
fueron todas muy aplaudidas,, y todas merecieron

serlo, porque eran dignas del alto objeto á que se 
consagraban. Mucha parte de estos loores alcan­
zó al bravo regimiento del Rey y al valiente gefe 
que ha sabido conducirlo á la victoria. Era un ho­
menaje legítimo al valor, á la disciplina y  á las vir­
tudes de este brillante cuerpo.

En seguida levantóse el Sr. de Castro y con él 
los individuos de la Academia, dando aquel lectu­
ra á un breve y elocuente discurso tan galano en 
las formas como rico en sentimiento, dirigido al 
López Conejero, terminado el cual puso sobre la 
cabeza del soldado una bellísima corona de laurel 
que habla recibido de manos de la Señorita D.“ 
Cristina Cortés. Esto fué un momento indescrip­
tible. Las palmadas, los vítores atronaban el 
salón y brotaban lágrimas de todos los ojos, entre 
ellos de los del veterano brigadier, que en pie en 
su tribuna saludaba con efusión vivísima á aquel á 
quien habia enseñado á ser héroe. Este último, 
en el colmo de su emoción, solo pudo dar con voz 
conmovida un viva al pueblo de Cádiz.

Era aquel sin duda un sublime espectáculo. Una 
corporación distinguida, hombres notables por su 
talento y por su posición, un público numeroso y 
escogido, Cádiz en fin asociándose por el deseo á 
este solemne acto, ofrecían un homenaje de ajtrecio, 
de admiración, á un simple soldado. ¿Qué mucho? 
en él lo ofrecían á la virtud, á la gloria del español 
ejército; de ese ejército que al volver de su maravi­
llosa campaña de Africa ha hallado en todas partes 
laureles para la frente de sus guerreros, flores para 
sus pies.

Con la pieza Mal de ojo, excelentemente ejecu­
tada, y con la repetición del himno debía terminar 
la función de aquella noche. Sin embargo, cedien­
do al común deseo se improvisó un baile que pro­
longó por algún tiempo mas la duración de tan ex­
celente rato. _ ^

En los intermedios la coneurrencia eorria a so­
lazarse en el jardin, en cuyo frente, y entre luces 
de eolores, habia una inscripción dedicada al regi­
miento del Rey, en la persona de su digno gefe.

Solo una cosa faltó: esta fué la presencia del Sr. 
Ayllon, primer promovedor de esta fiesta, y alma 
del Ateneo gaditano. Ausente hoy en Madrid, es­
tamos seguros de que habrá lamentado como nos­
otros el no haber podido tomar una parte activa en 
un obsequio por cuya realización tanto habia tra­
bajado.

F b a n c is c o  F l o e e s  A b e n a s .

Discurso leído por el .Sr. D . Adolfo de Castro, Pre« 
sidente de la Academia de Literatura del Ateneo, 
en el acto de coronar al soldado D. Francisco Ló­
pez Conejero.

Noble soldado, ya habéis oido los cánticos del 
mas puro entusiasmo, con que la Academia de Lite­
ratura ha saludado vuestra presencia en el Ateneo.

Ella, al entregar al ilustre general O’Donnell 
una medalla de oro, que sirviese de recompensa al 
valor heróico de un soldado que en un rasgo de ab-
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net^aeion cristiana salvase de la muerte 6 del cau­
tiverio á un compañero, parece como que habia 
presentido vuestra acción generosa.

Vos fuisteis su ideal: la hazaña aun no se babia 
ejecutado y ya existia el premio para vuestra ha­
zaña.

Digno sois de todo aplauso, digno de la estima­
ción de las gentes, sabedoras de quien sois y  que 
sabiendo quien sois, saben ya lo que fuisteis y sa­
ben lo que valéis.

En medio del peligro, habéis demostrado que co­
nocéis que el que huye á la voz de la compasión, 
ese huye juntamente de Dios. ¡Infeliz del que de 
Dios huye, pues ese huye sin saber ni tener adonde!

No se dirá jamás, no, valiente soldado, que ha­
béis apartado de la infelicidad vuestro rostro. Por 
eso, siguiendo constante por el camino que os traza 
vuestro propio ejemplo, estad seguro de que jamás 
Dios apartará de vos su rostro, porque nunca apar­
ta Dios el suyo de quien vuelve por su honor en los 
trances terribles de la vida y  se convierte en ins­
trumento de su providencia para proteger á los 
mortales.

La Academia de Literatura se honra al veros 
hoy en su seno. Recuerda que Bernal Diaz del Casti­
llo, uno de los primeros historiadores de la conquis­
ta de Méjico, fué soldado: recuerda que soldado fue 
Vicente Espinel, el insigne poeta inventor de la dé­
cima: recuerda, en fin, que Miguel de Cervantes 
Saavedra fue soldado igualmente.

No habéis cultivado las letras como ellos: no son 
las letras, pues, las que os traen á este recinto con 
la corona del talento en las sienes.

Pero teneis para nosotros otro título tan glorio­
so: el haber merecido el premio que las letras de 
Cádiz ofrecieron al valor unido á la piedad en la 
guerra de Africa.

En medio de los triunfos que celebraba la anti­
gua Roma á los generales vencedores, se veian co­
ronados de laureles los soldados que gran parte 
tuvieron en sus inmortales victorias.

Recibid, pues, soldado generoso, esta corona 
que os ofrece la Academia, como símbolo de forta­
leza y de virtud, corona que en vos recibe también 
el heroico regimiento del Rey, corona que os vé 
ceñir vuestro denodado y aguerrido gefe, que en 
esta recompensa mira con la mas dulce satisfacción 
el fruto de sus desvelos en pro de un cuerpo tan 
brillante, el fruto, en fin, del ejemplo que sabe dar 
con su constancia y vh'tudes militares á los solda­
dos que lidian á la sombra de sus banderas.

En cumplimiento del mas grato deber, os ciño 
esta corona. De las manos de un caballero, pasa 
a recibir el sello de la inmortalidad á las sienes de 
quien al par de caballero, es no solo el héroe del 
valor, sino también el héroe de la generosidad.

CACERIAS EN  RU SIA.
La eaza del oso es para los rusos una verdade­

ra pasión, y cuando se habitúan á esta peligrosa di­
versión no renuncian á ella por nada de este mundo.

Lo primero que ofrece un ruso á todo estranjero 
es una partida de caza de osos.

Si el estranjero es cazador,generalmente acepta.
Así le sucedid al conde de V... que dos años hace 

sostuvo valerosamente el honor de su pais, dejando 
en Rusia un recuerdo de su valor, que muchas ge­
neraciones de cazadores referirán con admiración.

La citada cacería tuvo lugar en los estados del 
Conde A... en el departamento de Novogorod.

Los actores de la escena que vamos á referir eran 
el conde de V... el conde de B... encargado de ne­
gocios de Holanda, y el conde do S... caballerizo 
de S. M. I.

Se tenia noticia de una enorme osa que estaba 
criando.

Sabido es que el oso, como todos los demás ani­
males, es mas valiente cuando tiene la quereneia de 
la cria.

Convenidos ya, se dié principio á la cacería, co­
locando á cada cazador bien armado con su escope­
ta de dos cañones y un magnífico cuchillo de mon­
te; acompañado de un mongik con una lanza muy 
aguzada de unos seis pies de longitud, y adecuada 
para recibir al oso en el caso de embestir al ea- 
zador.

N o tardé en presentarse un oso, se puso de pié, 
y  después pasé por delante del conde de B... que 
del primer tiro lo hirié ligeramente: entonces con­
tinué su camino dejando rasti’o de sangi’e sobre la 
nieve, y fué á pasar por delante del conde de V.... 
Este, á cuarenta é cincuenta pasos de distancia, le 
disparé los dos tiros, con los cuales lo arrollé ente­
ramente.

Cuando ové los tres tiros el conde de S... que 
estaba á cien pasos de allí, con dos escopetas car­
gadas, él una y un criado la otra, creyendo que 
los que habían disparado estarían tal vez apurados, 
envié á su criado con una escopeta en dirección de 
donde acababa de oir los tiros.

En efecto, viendo el conde de V... venir al ayuda 
de cámara con una escopeta cargada, la toma, deja 
la suya y se fué á perseguir el oso.

Era muy fácil poder seguirlo porque iba dejando 
tras sí un inmenso reguero de sangre; se interna 
en el bosque el conde de V... seguido de su mon­
gik, y debilitado ¡lor sus tres heridas se detiene el 
oso para tomar aliento: lo ve el conde de V.... se 
adelanta hasta la distancia de cuarenta pasos, apun­
ta é hizo fuego; el oso dié un rujido, y en vez de 
huir se vuelve y acomete al tirador; el conde im­
pávido conserva su puesto sin embargo, y  lo asesta 
el segundo tiro; pero no habiéndole tocado conti­
nué la fiera su carrera con mas rapidez.

No teniendo mas armas que un yatagan por te­
ner la escopeta descargada: esperarlo seria temeri­
dad, y lo que hizo fué huir seguido de su mongik 
hácia donde estaba el conde de B...; pero el oso 
perseguía á los fugitivos con paso mucho mas ve­
loz.

El conde de V.... queera jéven y ligero se habia 
adelantado mucho al ruso aldeano, y á pesar del 
atolondramiento que llevaba, le parecié oir un gi-ito 
detrás: se volvié y  no vié mas que al oso, porque

Ayuntamiento de Madrid



333

el aldeano al ser alcanzado se había sumergido en 
la nieve con la cabeza de fuera entre sus dos brazos.

El oso se precipitó sobre él; el pobre aldeano no 
gritó mas, ¿y para qué había de pedir socorro? 
¿cómo liabia de imaginarse el desdichado que un 
noble, un caballero de las circunstancias del conde 
de V... que nada perdía al perderle, arriesgase su- 
vida por salvar la de un pobre mongik? pero se en­
gañaba; por lo mismo que era noble y  caballero, 
fuó por lo que su corazón se conmovió á la idea de 
ver morir en su presencia á un hombre sin socor­
ro, aunque este hombre fuese un esclavo.

— Oh no! —se dijo á sí mismo y lo repitió en alta 
voz como para animarse y  no zozobrar—no, eso 
jamás sucederá: desenvainó su cuchillo, saltó so­
bre el oso, y le hundió el acero hasta el puño en­
tre las espaldas.

E l oso so volvió hácia este nuevo o inesperado 
adversario, y  de un golpe con su enorme manopla 
lo echó á sus pies.

El conde que no -habia abandonado su arma en 
aquella difieilisima situación, lo heria en la nariz y . 
en la lengua; pero afortunadamente, en lugar de 
ahogarle entre sus brazos se cebó el oso en mor­
derle, mientras el conde se engolfaba en herirlo.

Después ha dicho que en esta lucha desesperada 
no veia mas que los ojos del oso inyectados de san­
gre, la boca mordiendo tan cerca do sí, que heria 
maquinalmente y sin descanso, y que si esta lucha 
espantosa hubiera durado un minuto mas no ha­
bría quedado para contarlo. -

De repente 0)'ó que lo llamaban, y  reconoció la 
voz del conde de B..., el cual acudía y se acercó 
como á diez pasos, y estando el conde de V... me­
tido en nieve hasta la cintura, oye un tiro, y  le 
parece que una montaña se desplomaba sobre 61, 
y sin embargo seguía hiriendo.

A  pocos instantes sintió que lo tomaban en bra­
zos y  lo sacaban como de. una prensá: eran los con­
des de S... y B... que lo sacaban de debajo del oso.

En cuanto al mongik, este no se había movido 
mas que el animal que estaba muerto, aunque se 
hallaba perfectamente vivo, lo sacaron de la nieve 
y lo pusieron en pié; y  al ver al conde de V... sa­
no y salvo, creyendo deberle. la vida á este bon- 

■ dadoso caballero, que pudiendo haberlo dejado de­
vorar tranquilamente y haber huido, por salvar la 
suya habia arriesgado su existencia y libertarlo, 
so arrodilló delante de él y le besó los piés lla­
mándole padre.

El oso fué conducido en un trineo con toda ce­
remonia.

Por la tarde al regresar á la casa el ronde do
V... quiso devolver al de B... él yatagan que le ha­
bia prestado; pero este lo rehusó, y el conde de
V... le dió una moneda de veinte copechs para se­
guir la creencia rusa que no permite que un amigo 
dé gratis* á otro un arma punzante ó cortante, por 
lo que el conde de B... la tomó y la hizo incrustar 
en la culata de su escopeta, y el padre de este hizo 
pintar por un famoso artista un cuadro que repre­
senta la escena y el retrato del conde de V...

Habia un cazador de osos que se hizo célebre

por su valor, que podia rivalizar con los Gerard, 
los Gordon Cunning, &c, &c.: era un caballero de 
muy noble figura y veinte y seis ó veinte siete 
años, un verdadero gladiator romano de formas es­
beltas y elegantes,do unas fuerzas prodigiosas bajo 
una delicada apariencia y una estatura mediana, 
que hubiera podido por la buena proporción y per­
fección de sus formas sérvir do modelo á un esta­
tuario; su color vivo y animado, sus ojos de una 
dulzura femenina, tenían en los momentos que se 
animaban una espresion de fiereza deslumbradora; 
en fin, su cara era un óvalo perfecto sombreada 
por cabellos castaños oscuros, y barba do color mas 
claro que los cabellos: era hijo de un almirante al 
servicio de la Rusia, y que habia servido también 
en un regimiento de coraceros de la Guardia Im ­
perial: se llamaba Hanulton.

La pasión que Hanulton tenia por la cacería, 
le hacia cometer algunas faltas en el servicio; pero 
con su carácter amable y firme al mismo tiempo, 
se habia hecho apreciar de tal modo de sus cama- 
radas, y aun por sus mismos gefes, que todos le 
ocultaban sus defectos para librarlo de los castigos 
á que se hacia acreedor.

La fuerza atlética de que Hanulton estaba do­
tado, y que se disimulaba por sus delicadas apa­
riencias, le hacia desafiar todas las fatigas, mien­
tras que su valor le conducía á buscar todos los 
peligros: su astucia no era menos notable que su 
fuerza y su valor; su mano era segura, su mirada 
infalible; excepto el lince no habia ningún animal 
desde la becasina hasta el elan (variedad de cier­
vo) como asimismo el oso, á los cuales no hubiese 
muerto casi siempre de un solo tiro: por lo regular 
no cazaba á los animales grandes con escopeta, les 
atacaba cuerpo á cuerpo, particularmente al feroz 
oso, que era el único adversario, según 61 decia, que 
habia encontrado en Europa verdaderamente digno

El departamento de Olonete en las cercanías del 
lago Ladoga, á cincuenta ó sesenta versts de Pe- 
tersburgo, era ordinariamente el teatro de sus ha­
zañas.

Allí se estienden en efecto unos inmensos bos­
ques, donde no hay trazado ningún camino; y no 
solo están sin esplorar por los estranjeros, sino que 
están vírgenes de pisada humana. Estos bosques 
ofrecen abrigo impenetrable á los lobos, osos &c. 
Y  como sus hermanos del nuevo mundo, solamen­
te se puede penetrar en ellos con la brújula en la 
mano.

Pero Hanulton no se servia mas de la brújula 
que de la escopeta: tenia la vista, el oido y  el ol­
fato de un salvaje, y la perspicacia y el instinto.

Reconocía los cuatro puntos cardinales por la 
inclinación y  aspecto de los árboles, cuyas ramas 
son siempre mas robustas, mas espesas y mas fron­
dosas por el lado del mediodía. Ninguno recono­
cía como él la fecha positiva de una huella sobre 
la nieve; tocándola con la punta del dedo podia 
decir por la solidez ó blandura de la nieve si la 
huella era antigua ó reciente, y hasta á qué hora 
del dia ó de la noche habia pasado el animal.
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Cuando una vez partía, nadie sabia el dia ni la 
hora de la vuelta de nuestro cazador, ni aun él mis­
mo: algunas veces permanecía quince dias, tres se­
manas, un mes, recorriendo el bosque sin guarecer­
se en habitación alguna, ni aun acercarse á ella, 
no teniendo otro abrigo que la bóveda brumosa ó 
helada del cielo, ni otra cama mas que la nieve, 
sobre la cual doi'mia envuelto en su pelliza, de mo­
do que estas partidas de caza eran verdaderas es- 
pediciones, acompañado solo de dos aldeanos y sus 
perros.

Es verdad que estos dos aldeanos, compañeros, 
aficionados y  fieles, eran de una fuerza y de un va- 
Ipr á prueba, muchas veces se hablan socorrido 
unos á otros en el momento del peligro, y  el señor 
debió su salvación á el aldeano, ó el aldeano al se­
ñor, librándose así mútuamente do la muerte.

El uno de ello.s, sobre todo, era de una fuerza tan 
prodigio.'a, que cuando un oso por grande que fue­
se moría, después de desollarlo, enrollaba la piel 
fresca, y aunque pesase ochenta ó cien libras, la 
cargaba sobre sus espaldas, y añadiendo el peso de 
todo el bagaje de caza, se deslizaba con los pies 
calzados con patines sobre la nieve con tanta lige­
reza como si nada llevase encima.

Sea dicho de paso y como episodio de nues.tro 
asunto, que el patín con que se corre por la nieve, 
no se parece en nada al patín con que se corre por 
el yelo: el patin para la nieve hecho comunmente 
de madera de tilo, teniendo el largo del pie, pero 
algunas veces de un metro y cincuenta céntimos 
de largo, es delgado y ligeramente levantado por 
los dos , estremos: unos buenos patines son un ob­
jeto precioso para un cazador. Hanulton poseía un 
par que decía no los hubiera dado por la mejor es­
copeta del condado de Lancaster. Agreguemos 
que es preciso mucha habilidad y costumbre para 
servirse de estos instrumentos; Hanulton, tan 
diestro con sus piés como con sus manos, se servia 
admirablemente de ellos.

Los dos aldeanos que acompañaban á Hanulton 
pertenecían á aldeas de la corona, en las que Ha­
nulton tenia costumbre de detenerse antes de em­
prender sus grandes espedieiones: era conocido y 
adorado en estas aldeas como un amigo y como un 
bienhechor, porque mas de una vez el cazador de 
osos (Hanulton era conocido por este nombre) ha­
bía hecho reedificar á su costa sus moradas destrui­
das por el incendio, y.repartía entre ellos las co­
modidades de la vida, abandonándoles el producto 
de sus cacerías.

Hanulton había empezado por cazar al oso con 
escopeta; pero como ya hemos dicho, muy pronto 
le pareció que esta diversión era demasiado fácil, y 
necesitando por su natural índole de emociones 
fuertes, resolvió no atacar al oso en lo sucesivo mas 
que con lanza.

Iban él, los aldeanos y sus perros en busca de 
una cama de osos; y cuando encontraban alguna, 
ya para ellos mismos, ya para el socorro de sus per­
ros hadan levantar al oso: algunas veces éste acep­
taba el combate al momento, otras huía, y era lo 
frecuente.

Entonces toda la ventaja era para los cazadores, 
quienes con ayuda de sus patines se deslizaban rá­
pidamente sobre la nieve, mientras que el oso se 
hundia en ella algunas veces hasta el pecho. En­
tonces era cuando empezaba el drama: uno de los 
dos aldeanos se quedaba atrás, encargado en reco- , 
jer los diferentes objetos deque se desembarazaban 
en su carrera Hanulton y su siervo conductor, á 
veces á los 30 grados bajo cero del termómetro do 
Reaurtiur; su carrera era tan rápida y tenían tanto 
ca'or, que arrojaban sucesivamente sus escopetas, 
que llevaban consigo por precaución y para un ca­
so apurado, todos sus atavíos de caza, y en fin su 
pelliza, de manera que llegaban á perseguir al oso 
en mangas de camisa, con una lanza en la mano 
solamente.

El oso huía trémulo de rabia, con la mirada de 
fuego, la lengua de fuera, despidiendo de sus nari­
ces un espeso vapor, haciendo volar la nieve de su 
alrededor como un torbellino; por intervalos vol­
viéndose y lanzando feroces rujidos y como decidién­
dose á combatir; pero cuando ve, á los cazadores 
próximos á alcanzarlo vuelve á emprender de nue­
vo su carrera: entonces semejante al indio que pro­
voca á su enemigo al combate, el aldea:.o, con gran 
gozo de Hanulton, se ponía á insultar al oso para 
decidirlo á detenerse hiriendo su amor propio y 
gritándole: “cobarde, hijo de cobarde, yo he mata­
do á tu padre y á tu madre; no esperes tener mas 
fotuna, espérame un poco y verás."

El buen hombre creia de buena fe que este era 
el mejor medio de obligar al oso al combate; y en 
efecto sucedía que no enfurecido por las injurias, 
sino rendido de cansancio el oso se detiene, enton­
ces vuelve y viene hácia los .cazadores para em­
bestirles. En este caso el cazador á quien se dirije 
le hiere en la nariz con su lanza, en seguida el oso 
se levanta sobro sus patas, tendiendo los brazos 
para'cojer entre ellos á su adversario y ahogarlo: 
Hanulton aprovechaba este momento para sepul­
tarle su lanza en el corazón, ó mejor dicho, como 
hace el toro frente al lidiador, corría hácia il , y 
entonces tan pronto como era posible el otro ca­
zador introducía su lanza por la misma herida para 
oponer una n\ieva arma mientras que el otro saca­
ba la suya á fin de que el animal se desangrase, lo 
que determinaba la muerte casi instantánea del 
animal; caia, se agitaba un mstante dando terri­
bles rujidos y espiraba.

Pero las cosas no pasaban siempre del mismo 
modo; Hanulton tenia en su armero una lanza, 
cuyo ¡¡ierro casi tan grueso como la muñeca, habia 
sido torcido como un delgado alambre.

Un dia Hanulton persiguiendo á un oso en un 
pais interceptado, llegó á un arroyo cuya rapidez 
de corriente habia impedido que se helase, excepto 
en las orillas, el animal quiso atravesarlo de un 
salto; pero ó porque el arroyo fuese muy ancho, ó 
porque midiese mal la distancia, el oso cayó al agua 
sin haber podio llegar á la orilla: en este momento 
los cazadores lanzándose á una veloz carrera, y 
llevados por su ímpetu, vinieron á caer en el tor-
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rente á pocos pasos del oso. Pero con la rapidez 
del rayo Hanulton se levantó, y  antes que el oso 
hubiese tenido tiempo de aprovecharse de sus ven­
tajas, lo traspasó con su lanza echándolo al suelo. 
El mongik casi con tanta prontitud y tanta des­
treza como él hizo otro tanto, y  reuniendo ambos 
sus fuerzas lo tuvieron sumergido en el agua basta 
que se ahogó.

Era un oso negro de los mayores de su especie, 
y  el mas hermoso de los que Hanulton habia muer­
to hasta entonces. Hoy se halla en el gabinete zoo- 
.lógieo de Lóndres, al cual lo regaló Hanulton; tie­
ne muy cerca de ocho pies ingleses de alto. Juz­
gad qué fuerza necesitarían dos hombres para con­
tener á tal monstruo bajo el agua, durante las con­
vulsiones de la agonía que duplicarían las de la 
fiera.

Hanulton referia otra aventiu'a, que por ser me­
nos dramática no deja de ser euriosa.

Dos aldeanos le dijeron que una vaca muerta ha­
bia sido abandonada á cuarenta pasos de la linde 
do un bosque, y  que por las tardes iba un oso á 
comer de ella.

Hanulton resolvió sorprender y  matar al mero­
deador.

Por tanto hizo un hoyo en tierra que cubrió con 
ramage frente del bosque á un tiro regular de esco­
peta, y  se puso á esperar en su emboscada al golo­
so de carne fresca.

Era á fines de Mayo, en una de esas hermosas 
noches en que se vé casi tan bien á la hora de las 
mas profundas tinieblas que á mediodía: hacia una 
ó dos horas que nuestro cazador estaba embosca­
do, mudo é inmóvil, con la vista fija en la vaca y 
abarcando con ella una basta estension, y muy ad- 
mii'ado de no ver nada en la estension que abai'ca- 
ba con sus ojos de lince; de repente sintió en la e.<- 
palda el calor de un aliento, y oyó respirar con 
fuerza junto á su oido.
- El enemigo pues era el oso, que habiéndolo des­
cubierto, desde muy lejos, dió un gran rodeo, y se 
apro-vimó al hoyo por detrás del cazador para reco­
nocer lo que habia dentro, y esto con tantas pre­
cauciones y con tanto silencio, que Hanulton, el 
hombre que tenia un oido como el de un indio, no 
habia oido ni el crujido de una rama, ni el ruido 
de una hoja.

Pero entonces sucedió una cosa que Hanulton 
no esperaba, y fué que el animal asustado del des­
cubrimiento que acababa de hacer, huyó tan pre­
cipitadamente en dirección del bosque, que se in­
ternó en él antes que Hanulton desembarazado de 
sus ramas hubiese tenido tiempo de apuntarle.

En fin fastidiado ya de haber muerto unos cien­
to y cincuenta osos ya con lanza ya con escopeta, 
e.xaltado por las relaciones de Gerard, de Degorge 
y de Gordon Cunning, acababa de tomar la reso­
lución de ir al Cabo de Buena Esperanza, á fin de 
penetrar por allí en Africa, donde pensaba cazar al 
elefante, la pantera y el león.

Ya habia dado sus disposiciones é indicado á sus 
amigos el dia de su partida, cuando dos bellos ojos 
se atravesaron en su camino.

El futuro vencedor de las panteras y los leones 
fué vencido, y en lugar de partir para el Cabo, se 
casó con una linda jóven, la Señorita de Anderson, 
con la cual se retiró á vivir como pacífico propieta­
rio en un rincón de la Irlanda, donde no caza mas 
que zorras, liebres y agachonas.

¡Ojalá lectores queridos tengáis un fin tan bello 
como el bello Hanulton cazador de osos.

E. C.

AL ATENEO GADITANO.

No mas con triste acento 
Mi descuidada lira 
Sus ecos lance al viento.
N i al numen que me inspira 
H oy turbe de mi pecho lastimado 
E l lúgubre lamento;
Que si plugo al destino.
Para mí siempre duro, despiadado, 
Sembrar en mi camino 
En vez de lindas ñores 
Abrojos punzadores.
Apagar no le es dado
La pura llama de entusiasmo ardiente
Que el Eterno nacer hizo en mi mente.

¡Oh Cádiz! patria mia! 
riQuién puede no admirarte 
Y'̂  quién madre al llamarte 
El corazón henchido de alegría 
Latir no siente libre de agonía?

Reina del mar! cuán tierna y cariñosa 
Al náufrago perdido 
Tus brazos abrás! Sin igual piadosa 
Eres madre del huértiino alligido;
Del enfermo indigente 
Tu caridad ferviente 
Al par que la miseria y dolor calma 
¡Cuán inefable paz vierte en el alma!

Si en épocas remotas 
Avida de riqueza 
De tus hijo.s la dicha, la nobleza 
Cifrabas en ¡¿[ oro 
Y  á regiones ignotas 
Lanzabas atrevida tus bajeles:
Mas durable tesoro
H oy les brindas ufana en los laureles
Que en el templo del arte
La justa mano del saber reparte.

Ya entusiasmada veo 
De tus jóvenes hijos la arrogancia 
Con que brilla en sus fi'entes el deseo 
De abatir el poder de la ignorancia,
De ese gérmen odioso
De males inauditos
Torrente que arrebata impetuoso
A  abismos infinitos
Ese destello puro, refulgente.
Célico don de un Ser Omnipotente.
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El alma. ¿Qué es el alma cuando yace 
En abandono inerte?
Arido yermo donde solo nace 
De estúpidas pasiones la_semilla;
Donde sus olas bate 
Revuelto mar en cuya negra orilla 
Se agitan sin cesar monstruos horribles 
Ansiando destrozarla
Y  en el profundo abismo sepultarla.

¡Oh cuán distinto porvenir le espera 
Si el criminal letargo sacudiendo 
Acoge placentera 
La bienhechora llama 
Que el entusiasmo del saber inflama!

A  sus gratos fulgores 
En breve las espinas 
Verá trocarse en envidiadas flores.
Y  en su centro del bien las eristalin]
Aguas irán brotando 
De la virtud el germen fecundaiid

Por eso, patria amada,
Tú abriste presurosa 
Del saber la morada,
Y  á tus hijos con mano generosa 
La senda les mostraste
Y  la sed de instrucción les inspiraste.

Pero mi débil voz nunca pudiera 
Encomiar cual merecen 
Esos nobles afanes! desfallecen 
Mis ya cansadas fuerzas, que tan solo 
Alentadas hoy miras
Por el amor ¡oh patria! que me inspiras!

Y  vosotras, amadas compañeras,
Lindas flores nacidas
De esta culta ciudad en el recinto.
Vuestras frentes erguidas 
Mostrad al mundo ufanas.
No con las pompas vanas
Que os ofrecen el lujo y  la hermosura;
En mas sublime orgullo 
Cifrad vuestra ventura;
De la preocupación romped los hierros 
Con que mordaz la crítica sujeta 
El genio del artista, del poeta.

M a EGAEITA P .  d e  IZA G üIE E E .

y

El pollo del cardenal Dubois.

( c o x c l u s i o n )

, por fin sin ambajes ni reticencias, dijo
el ministro.

— Voy á decirlo todo, monseñor, respondió el 
cocinero; pero es una larga historia, y es preciso 
que vuestra eminencia me prometa escucharla has­
ta el fin.

— ¡Me impones condiciones, verdugo! Vamos, 
espiieate y acaba pronto, porque tengo apetito y

me haces padecer el tormento de Tántalo.
■—Lo contaré en dos palabras, monseñor. H a­

béis de saber que esta mañana vi pasar por el pa­
tio desde la cocina un gallardo jóven que parecia 
estar muy triste y abatido, y me dio compasión; 
porque sus facciones me recordaban la cara de un 
amigo que tengo en Soissons, mi ciudad natal...

— ¡Al grano, al grano! exclamó Dubois.
_  ̂— Sí, monseñor. Salí de la cocina, me acerqué al 
jóven y empecé á hacerle preguntas sobre pregun­
tas. Díjome que salla de vuestra audiencia, que 
indudablemente vuestra eminencia le habla toma­
do por otro, que le habla maltratado de palabra, y 
finalmente despedido sin compasión. — ¡Bah! le di­
je, no toméis las cosas tan á pecho, porque no es 
tan fiero el león como le pintan; y aunque monse­
ñor tiene mal genio, pasado el primer rajito de có­
lera es manso como un cordero y lleno de bondad, 
generoso, compasivo....

— Es cierto, es cierto.... pero ¡déjate de circun-
loquios y rodeos!

— Poco á poco se anda mucho, monseñor; ya eon- 
tinúo. Entonces pregunté al pobre jóven lo que 
deseaba obtener de vuestra eminencia. — "¡Ah! me 
respondió suspirando, una plaza cualquiera en sus 
oficinas; traigo para monseñor cartas de recomen­
dación del obispo de Soissons y del señor intenden­
te de la provincia; pero el señor cardenal no ha 
querido escucharme. — ¡Con que sois de Soissons le 
dije; pues sabed que estáis hablando con un paisa­
no vuestro.—En ese caso, me preguntó el jóven, 
conoceréis á Gerónimo Gobain el pastelero.-¿N o 
he de conocerle, si es mi mejor amigo, mi compa­
ñero de infancia? le respondí; hace cuarenta años 
que nos conocemos, y hemos jugado juntos á la 
jieonza en la plaza del convento de Mínimos cuando 
no éramos mas que marmitones del obispo.— Pues 
bien, ese Gerónimo Gobain es mi padre, respondió 
el jóven.” Entonces, monseñor, salvo vuestro res­
peto, le estreché en mis brazos, y sin darle tiempo 
para mas e.vplicaciones, me lo llevé á mi habita­
ción y le presenté á mi mujer y  á mis hijas.

— ¿Pero qué tienen que ver, hablador sempiter­
no y feroz, Gerónimo Gobain, la peonza y tu con­
versación con ese jóven, con el alfiletero que he ha­
llado en el pollo? dijo Dubois.

— Tened paciencia, monseñor, que ya estamos 
á mas de la mitad del camino. Cuando estuvo en 
casa, el jóven acabó de explicarse: ha seguido los 
estudios en el colegio de los jesuítas de Soissons, 
porque su padi-e es rico y  no ha omitido medio al­
guno para darle buena educación; en una palabra, 
es un mozo cabal y  de mérito. Además de las 
lenguas que se aprenden en los colegios, sabe el ita­
liano, el español y  el inglés, y  en cuanto á cuentas 
y cálculos es un portento.

— Toda tu charlatanería no conduce á nada, dijo 
el ministro interrumpiéndole; ¿tratas de asesinar­
me de todos modos? ¿Y  el alfiletero... y este in­
fernal alfiletero?

— Ahora llegamos, respondió Bonvalot con una 
flema que hubiera exasperado á una persona me­
nos predispuesta á encolerizarse que Dubois. Os
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he dicho, monseñor, que Gerónimo (el joven tiene 
el mismo nombre de pila que .su padre, lo que es 
muy natural) es muy diestro en esto de cálculos, y 
si queréis convenceros de la verdad de lo que os di­
go, no teneis mas que abrir el alfiletero.

__¡Cómo! es decir que este maldito estuche no
contiene mas que...

— Abrid el alfiletero, monseñor, repitió el coci­
nero.

— ¿Luego has sido tú?...
— Abrid el alfiletero.
— Acceded, monseñor, dijo Chirac, al deseo del 

buen Bonvalot, que no tiene la mas mínima apa­
riencia de envenenador; abrid el alfiletero.

E l cardenal lo abrió, s a c ó  un papelito aiTollado 
con finura y atado con una cintita de color de lo ­
sa, y leyó la siguiente:

Suma.

L ’Hopital.
Sully.
E l cardenal de Richelieu.
E l cardenal Mazarino.
Colbert.

Total: E l cardenal D u b o i s .

Las lisonjas son comoTas balas de cañón: cuanto 
mas lejos se quiere que vayan los pro3'ectiles, tan- 
to.mas se auméntala carga de pólvora; cuanta mas 
eficacia se quiere dar á las adulaciones, tanto mayor 
debe ser su exageración. Y  lo mas notable es, que 
los hombres poderosos y menos dignos de ser en­
salzados, son' los que se muestran mas sensibles á 
esas apoteósis de estilo que los trasforman en hé­
roes ó sen.idioses. -

E l cardenal quedó asombrado con el extraño »ne- 
dio empleado por el pretendiente para lograr su in-
tento. . I ■

— Monseñor, dijo entonces el cocinero, Geróni­
mo es inocente; la estratagema es únicamente obra 
de mi hija Juanita.

— ¡Pues me gusta la idea! exclamó el ministro; la 
niña me ha causado tanta indignación como temor.

— Aun no he acabado mi historia, monseñor, di­
jo  Bonvalot.

— Pues ¿qué falta? preguntó el cardenal, que ha­
bla recobrado la calma.

— Que no sé, monseñor, lo que ha sucedido: pe­
ro que Juanita ama á Gerónimo y él ama á mi hi­
ja, que sus dos corazones se han prendido en el fue­
go del amor como la estopa, y en una palabra, que 
estamos tratando ya de casarlos. Las hijas, mon­
señor, son guisos de difícil elaboración, y las sal­
sas, quiero decir, los dotes que les dan sabor, se 
componen de especias muy costosas para un pobre 
cocinero como yo... Si vuestra eminencia se digna­
ra conceder, en pago de la suma, un empleo en sus 
oficinas á mi futuro yerno Gerónimo Gobain...

— Venier, dijo el cardenal volviéndose hacia su

secretario, ¿creeis que sea posible colocar inrnedia- 
tamente á ese jóven entre mis subsecretarios?

— Monseñor, i-espondió Venier, hay una plaza 
vacante que ha dejado el que acaba de desertar con 
armas y bagajes á Inglaterra, es decir, con los se­
cretos de Estado que va á tener la desver^enza 
de vender á nuestros amigos los ingleses. Si Bon­
valot no se ha engañado acerca de las cualidades 
del sugeto que. propone, vuestra eminencia hara 
una adquisición muy útil al Estado.

— Bonvalot, dijo el cardenal después de haber 
reflexionado algunos intantes, te he creido culpa­
ble de una acción criminal, y debo darte una satis­
facción. Regalo á tu hija Juanita un dote de dos 
mil escudos,

— ¡Ah! ¡monseñor, monseñor!
— Y  nombro á Gerónimo Gobain, tu futuro yer­

no, subsecretario con cien luises anuales de sueldo.
— ¡úh! ¡monseñor, me colmáis de beneficios! ex­

clamó el cocinero inclinándose.
— ¡Bien, bien!., pero no quiero mas alfileteros en 

los pollos ni se hable-mas del asunto. Cenemos 
ahora, y para hacer las paces, trínchame el pollo, 
dame las alas y las piernas, y  llévate tu alfiletero. 
¿Que os parece, doctor?

— Que saciéis vuestro apetito, monseñor, respon­
dió Chirac, pues vuestra digestión será excelente 
después de haber sazonado el pollo con una buena 
acción.

— ¡Cosa rara en los primeros ministro! murmu­
ró el mordaz Venier, ¡y especialmente en su emi­
nencia el cardenal Dubois!

A. DE B.

SOLUCION DEL GEEOGLIFICO ANTERIOR.

La feria  de Sevilla cuéntase entre las de mas 
nota.
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